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! ! !  Adver t encia¡¡¡

E st e   libr o    no cont iene

t ext os     int elect ualoides  y

mucho menos cient íf icos.

Solo   cuent a    hist or ias

per sonales y  de  la  vida

a    t r avés    del     t iempo.

cualquier   par ecido  con

la r ealidad  es pr oduct o

de     su         imaginación

Apt o par a t odo aquel que no t enga pr ejuicios.



Pr efacio

Alicia en el país de las mar avillas

Se desliz a al t r asluz  a la der iva la bar ca de los niños,
Alegr es siluet as del  cr epúsculo.
E llos mismos la voz  de su r ecuer do Repit en en ext r aña 
pr ofecía
¿Cuánt os años t enéis?
No lo sabemos, Quiz ás  diez , quiz ás veint e, quiz ás t r eint a
Solo una cosa es cier t a; que aquí est amos Navegando en  un 
r ío de ilusión.
Lo demás, nada impor t a.  ¿Quién er es t ú, Lect or ? ¿Mujer ? 
¿Hombr e?  No impor t a:  niño.
Niño siempr e, pues est e t u r ecuer do, E t er niz a t u infancia.  
E t er no niño, Que duer mes escuchando, Relajados los ner vios, 
Tu pr opia hist or ia sin lógico ar gument o, Cuent o lleno de luces 
y de vida, D e llor os y est or nudos de pimient a, Niño, cer dit o, 
ángel.  Poesía Hecha de mocos luciér nagas y est r ellas.
Siempr e t uyos los duendes y las hadas, Fieles siempr e, llegada 
que es su hor a, Regr esan  a t u lado.  Sal, pues  a r ecibir los; 
per o ant es, E s  pact o ineludible que t e duer mas.
Tan solo así desper t ar as soñando E n la noche feliz  de 
fant asías.
D uér met e y sueña, y cuando desper t ar es D e est e sueño que 
es t u vida ver dader a, Tu vida pur a y secr et a  de la infancia,
E t er níz ala  con lápices de color es.  E scr íbela  con poca 
or t ogr af ía
Y t ant o cor az ón, que solo bast e A que f r unz an el seño los 
pedant es.
Y saldr á un libr o.  Guár dalo es pr ecioso.
Su est uche es el ar mar io de los niños.  Que nadie lo abr a, 
pídele a Papá Noel  Que t e t r aiga un candado par a él.
                                                                                       2

  Lewis Car r oll.

7



AGRAD E CI MI E NTOS

Al “ amigo imaginar io”  màs r eal de t odos, quien fue el que puso los Char cos 

y piedr as que debía salt ar  y escalar , t ambién a las per sonas que me 

ayudar on a sobr epasar  est os obst áculos, que me acompañar on y me 

br indar on su valiosa amist ad.

A:  don Alejandr o Rodr íguez  y doña Ofelia Cifuent es pat r ocinador es of iciales 

de t oda est a hist or ia que ha sido mi vida.   La señor a Mer cedes, Ver o, a 

Paola Calder ón por  su amist ad incondicional, por  acompañar me  en t odas las 

avent ur as que hemos vivido y por  t odas las que falt ar an.  y a t oda su 

familia; por  t oda la conf ianz a y la ayuda que me br indar on y t odo est o 

acompañado  de bast ant es jalones de or ejas.

A  mis pocos per o buenos amigos:  Kat her ine, Jef fer son, Oliver , E sper anz a, 

Cesar , Lyda Paola, Alejandr a y de maner a  especial  a mi amada Joanna, por  

est ar  junt o a mi t odo est e t iempo que hemos compar t ido, por  su  apoyo y 

palabr as de alient o.    

A mi maest r o de la Asab, Alber t o D íaz , quien sin saber lo me indico el 

camino por  el que est oy andando.

A Bob Kane, Pet er  Lair d &  Kevin E ast man y t odas esas per sonas que 

cr eyer on es sus sueños, que fuer on los causant es de los mios.  

Y muy fuer t e agr adecimient o a mi maest r o, t ut or  y amigo 

Fer nando Rivas  por  su gr an paciencia y por que a pesar  de t odo no dejó  

de cr eer  en mí.     

            

  A t odos ellos gr acias 

8



Cont enido.

1.  Pr efacio D e Alicia E n E l País D e Las Mar avillas.
2 .  Agr adecimient os.
3 .  Lo Que Cuent an Las Palabr as.
4 .  D e Pequeño Me E nseñar on A Ser  Gr ande D e Gr ande             
  Apr ender é A     Ser  Pequeño.
5 .  Las Ment ir as Pueden Hacer se Realidad.
6 .  Jugando Al Ar queólogo.
7 .  ¿y Si E l Amigo No Se Va?
8.  Un Univer so Cabe E n Una Caja.
9.  Conociendo A La Señor it a Juana.
10 .  E l D et r ás D e Cámar as.
11.  Los Juguet es, Algo Muy Ser io.
12.  E l Aliment o D e Las Fant asías.
13 .  I nst alándose E n E l Campo D e La Realidad.
14.  ¿cómo Se Mat er ializ a Una Pesadilla?
15 .  Respuest as Hacia Las A.c. c.
16 .  Not as.
17 .  Bibliogr af ía.





Lo que cuent an Las palabr as.

E st as let r as, palabr as, f r ases, comas, punt os y espacios, cuent an hist or ias sobr e el 
imaginar io, del t iempo que es viejo y que ya ha pasado, de  los amigos y lo que 
signif ica cr ecer  por  t r adición.
D e cómo muer en las cosas y se olvida la simplicidad de lo bello de la vida,  
cuando se  llega a esa oscur a edad, “ la edad de la r az ón” .  3
 Cuent a como t r ascur r ió el t iempo cuando se er a un niño,  lo desagr adable, 
t or t uoso y dolor oso que par a algunos nos ha signif icado el hecho de cr ecer .  

Como ser ian nuest r as vidas si t odo se t r at ar a de  un juego; jugar  a t ener  que 
ser  gr ande y no ser lo,  lo cont r ar io a lo que dicen t odas las per sonas que 
asegur an  ser lo.  

Algunos se cr een. . .  abogados, ot r os est adist as, polít icos y muchos ot r os ni 
siquier a saben que son,   algunos son ast r onaut as, jueces de paz , poet as  y 
aunque suene incr eíble hay algunos que  hast a se cr een  ¡¡¡ar t ist as! ! !

Como  ser ian nuest r as vidas si jugár amos  a que podemos hacer  lo que 
quisiér amos, sin dejar  de ser  nosot r os mismos.  E st a vez  quier o jugar  a ser  
ar t ist a.
 Juego a que est a es una car r er a sin una met a, sin  pr et ensiones.
Jugar  a que sigo est ando vivo y  no caer  en el camino de la r ut ina y de la 
ext r ema r az ón.
La  int ención con est e pr oyect o es que t odo aquel  que lo conoz ca  se ent er e 
que  nosot r os los ser es humanos t enemos el poder  de imaginar  const ant ement e.  
Valor ar   la magia de la imaginación como una facet a impor t ant e en las per sonas, 
ya que la  mayor ía del t iempo ut iliz amos la imaginación de for ma  involunt ar ia,   
par a dar  solución a algún pr oblema, r est ándole valor  a  la posibilidad de usar la 
par a hacer  r ealidad nuest r as fant asías más sincer as.  Y así mismo  que no se 
r epr ima el valor  que t iene la imaginación  en los niños.  
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    Como cuando t odo empiez a. . . hubo una vez . . .  Un niño y sus padr es, 

    una sociedad y una t r adición-  Una t r ansición.

Nací en la gener ación de los  80 's, a comienz os de una er a de r evolución 

t ecnológica,  una época  donde t odo er a dif ícil, per o más fácil que ahor a y 

vicever sa.

E n una familia de t r adiciones, no muy ar r aigadas, per o al f inal de cuent as 

t r adiciones.  

E n una casa en la que no se cont aba con t odo, per o al menos no se cont aba con 

nada.

Así empez o  a t r ascur r ir  el t iempo.

E n esos t iempos como ya lo había mencionado, lo t ecnológico er a algo que 

solo poseían aquellas per sonas que cont aban con unos buenos r ecur sos, así 

que no exist ían t ant os apar at os sof ist icados 

como los que se consiguen ahor a, de esos que t e facilit an la vida, per o que a 

la vez  t e limit an l
4

a cr eat ividad y supr imen t us r ecuer dos.

Nunca fui de esos niños modelo, er a más bien de los que pasan desaper cibidos.   

de los r ar os, no muy hablador  y de pocas amist ades, que  podía pasar  t odo el 

día  en una esquina jugando con cualquier  cosa, hast a podr ía apost ar  que 

t odo el mundo cr eía que yo er a aut ist a.   Tampoco er a sociable, siempr e quiet o 

y solit ar io en cualquier  lugar , pr efer iblement e en alguna esquina de donde me 

encont r ar a pues no se me daba muy bien eso de compar t ir  con los demás 

niños, per manecía más dent r o de mi pr opio mundo que en el de ellos, t odo 

est o me llevó  a desar r ollar  más mi cr eat ividad e imaginación pues así ya no 

me sent ir ía t an solo y mucho menos abur r ido, ent onces no necesit ar ía a nadie 

par a diver t ir me.
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  Fue así como se or iginó t odo est o, t odo lo que hacia par a no est ar  pr esent e 

en la r ealidad así  empecé  a  cont ar me  hist or ias    par a dist r aer me, con el 

t iempo  comencé a cr eér melas y desde ent onces llevo var ios años  divagando, 

dando vuelt as y disf r ut ando mi andar  por  el camino  que llaman vivir .

E sos años fuer on gr andiosos, no exist ían pr eocupaciones t an vanales 

como las deudas at r asadas, diner os mal inver t idos, que si llover ía o si har ía 

sol, que cual ser ía la moda de la t empor ada y mucho menos que r opa me 

pondr ía al siguient e día.

Per o como siempr e ha sido, desde el inicio de los t iempos, 

cuando uno est á más cómodo y a gust o, siempr e  hay alguien que se 

molest a por  no est ar  asi, en est e caso fue el t iempo quien se abur r ió de 

ver me t an feliz  que me obligó a cr ecer .  

Sin dar me cuent a y sin quer er lo habían pasado los segundos, 

los  años a la velocidad de un susur r o , ya había cr ecido y mi mundo poco 

a poco se desimf laba.   yo solo er a un espect ador , cr eci.  E sa er a la 

r ealidad, aun que siempr e supe que solo habia sido por  fuer a, que t odos 

habian cr esido menos yo, por  que  mi espacio per manecia   conmigo  

segur o  en  mi cabez a.

mi primer AMIGO IMAGINARIO!!!.
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       E nt r é el colegio, mis padr es y algunos de los pocos amigos con los que pude 

ent ablar  una conver sación “ - por  así decir lo- ” , empez ar on a señalar me y  a decir me 

cosas acer ca de mi “ compor t amient o  infant il”
5  

(  compor t amient o  que ahor a llaman “ el síndr ome de Pet er  pan” ) , así que t odo se 

fue complicando ya que no quer ia ir  a est udiar  por que solo me int er esaba quedar me 

dibujando per sonajes que veía en la  TV; Todo est o me llevó a innumer ables ment ir as, 

inaguant ables paliz as, t r es años escolar es per didos y algunas t er apias en el psicólogo, 

que t er minar on haciéndome cr eer   que fui pr ogr amado par a “ cr eer ”  que ya er a 

gr ande y t enía que madur ar  como los demás niños de mi edad.

Hace un par  de días  desper t é pensando que el pr óximo  año cumplir é 28 años y dent r o 

de dos  3 0 ,, lo ext r año  es que a pesar  del t iempo que ha pasado, de aquellas t er apias y 

t odo lo que he t enido que sopor t ar  al t r at ar  de ser  nor mal par a poder  socializ ar  con las 

demás per sonas y al t ener  que haber  cr ecido a la fuer z a,  me sient o como cuando er a 

niño, o diciéndolo de ot r a maner a - he madur ado mas no he cr ecido-  y no como las 

per sonas comunes y cor r ient es que cr ecen y madur an, t ienen que ser  r esponsables de 

t odo.  E nt onces me puse a pensar  por que  no he cr ecido y  que t odavia me gust an los 

dibujit os animados, hacer  per ez a  hast a que se me haga t ar de,  pr ocur o  hacer le caso a 

mi mamá solo que siempr e me r esult a un poco dif ícil, ent onces  conf ir me que si, suf r o 

del síndr ome de “ Pet er  Pan” , pues  no quier o acept ar   mis r esponsabilidades  solo 

por que ¡me t oca!  no quier o dejar  de t ener  lar gas char las con mis amigos imaginar ios y 

mucho menos conver t ir me en un humano mecanico que ve como se le pasa la vida por  una 

vent ana, sin ser  par t e de ella.

por  est a r az ón es que bebo hacer  cat ar sis  y  decidir  dar le 

cabida a la   r ealidad  en mi mundo imaginar io, como par t e 

de cr ecer  como ser  humano y como  “ ar t ist a”  que es la 

for ma  como t odo se puede llegar  a t r ansfor mar  en una 

ver dad, const r uir  una for ma en que la imaginacion se 

convier t a  en  r ealidad.

aut or et r at o
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Las ment ir as pueden hacer se r ealidad.

Recuer do las ment ir as  que decía a mis compañer os del colegio y por  las que me podía hacer  

mat ar .  D ebí haber  t enido alr ededor  de  7  años y la imaginación comenz aba a met er me  en 

pr oblemas est úpidos como que mis compañer os de la r ut a que me llevaba  a  casa,  no cr eían 

que “ Bat man”  me r ecogía t odas las t ar des, me llevaba a la Bat í- cueva y me pr epar aba Bat í-

helado de vainilla que er a nuest r o sabor  favor it o, luego me llevaba a casa y t odo est o ant es de 

que mi abuela desper t ar a de su siest a diar ia.  

E n  muchas  t ar des de vacaciones, mient r as los demás niños de la cuadr a 

- que se suponía debían de ser  mis amigos- , jugaban foot ball, yo per manecía  sent ado  en la 

mit ad de la calle, al lado de una alcant ar illa con un paquet e en mi mano,  ar r ojando chit os par a 

ver  si alguna de las cuat r o t or t ugas Ninja se asomaba a r ecoger los, luego poder me ir  con ella 

par a conocer  a las demás, saber  donde vivían y apr ender  kar at e par a poder  defender me por  si 

algo llegar a a pasar .

Cosas  como est a que aunque fuer an ment ir a, al imaginar las se conver t ía en r ealidad, mi 

r ealidad.

Nunca t uve  muchos amigos, ( aún la cosa sigue igual) , nadie ent endía por que ment ía de esa 

for ma t an compulsiva, fue por  eso que conocí a mis amigos de ver dad, los que me ent endían y 

seguían en  mis juegos, los que siempr e est aban allí sin impor t ar  la hor a o el clima, est os er an  

pequeños pedaz os de plást ico sin ningún valor  per o par a mí er an ser es que t enían una hist or ia 

que cont ar , que t enían un pasado y un fut ur o, que sie

mpr e est aban list os par a r escat ar  a alguien, que a la 

hor a de jugar  int er cambiaban sus vivencias, mient r as 

que se medían la r opa que yo les hacía con el pedaz o d e  

t ela de esa  camiset a que nunca me gust o.
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        Fue allí donde apar ecier on mis Amigos I maginar ios.

   Con el t iempo  me acer qué más a mis amigos vecinos, per o siempr e  

 con la obsesión de mis ot r os amigos que solo yo veía, me int er esaba  más jugar  con ellos 

que con los amigos de car ne y hueso; Al pasar  el t iempo t odos fuer on cr eciendo con  

gr an afán, empez ar on a pensar  en las niñas que vivían en la cuadr a de al lado, únicament e 

hablaban de ellas, las que más les gust aban y par a impr esionar las salían est r enando la pint a 

navideña, mient r as t ant o yo cr uz aba los dedos par a que mi papá me compr ar a el hombr e-

ar aña que yo quer ía ( aún en est e t iempo pr ef ier o  un muñeco ant es que  cambiar  los 

t r es  pant alones y el único blue- Jean  que t engo desde hace años) .  E n ese ent onces 

Todos me decían que t enía que cr ecer   que dejar a de pensar  en muñecos, en cuent os y 

en los dibujos aminados, que mejor  pensar a en las niñas de la cuadr a de al lado por que en 

un año est ar ía r egalando  o  bot ando t odos est os juguet es  ya que  solo pensar ía en 

ot r as cosas más int er esant es e impor t ant es; de cier t a for ma lo hice, pr efer í quedar me 

con mis muñecos, mis cuent os y mis dibujos animados viendo como t odos mis vecinos 

int ent aban madur ar  ingir iendo alcohol y nicot ina, es la hor a donde a veces los saludo y me 

cuent an  sus  pr oblemas, que t ienen que t r abajar  de domingo a domingo par a mant ener  a 

los hijos, que las deudas apr emian y que la her mosa niña de la ot r a cuadr a, ahor a es una 

vieja que les da cant alet a  t odo el día y solo pide que les compr e cosas.

Hoy  t r ece años después de haber  t omado est a decisión a veces juego con mis 

muñecos, per o más que eso, ahor a soy yo quien los cr ea, vivo del  f r ut o de 

t ant os años de invent ar  hist or ias que nadie 

me cr eía, per o que siempr e han sido 

r ealidad.  hoy t odas esas fant asias de ser  un 

amigo de mis  idolos animados, la puedo 

t r aer

   a     la  r ealidad por  medio de   

diver sos objet os ensamblados y esa   magia   

    que es el ar t e.
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Par a ent ender  como se mat er ializ a la imaginacion es indispensable dejar  en clar o 

cuales son los element os que la componen.   desmenbr ar  par t e por  par t e y asi 

ent ender  que signif ica cada seccion, como lo son  las cajas í un “ por t al 

dimensional a la imaginación” , los t r ipodes que se t r asfor man en ser es ar acnidos, 

est os mesclados dando for ma a el juguet e, que es por  medio del cual se 

convier t e la imaginacion en r ealidad.   exist e t ambién ot r o element o 

impr escindible:  sus pr ot agonist as quienes t oman for ma de amigos,  amigos 

imaginar ios; Per o es aquí donde me sur ge  un at aque de r acionalidad e int er és 

cient íf ico por  est e t ema par a ver  cual es el pr oceso nat ur al de est e fenómeno.   

Así que me int r oduje en el complicado mundo de la psicología, per o no con 

ánimos de ent ender me,  si no de saber  que es lo que se piensa de est e t ema y 

como se puede af r ont ar   el hecho de t ener  un amigo imaginar io.  

La  I nvolución

D espués de haber   leído, invest igado y par odiado  algunos ar t ículos un poco 

displicent es acer ca del compor t amient o de los niños, escr it os por   psicólogos y 

conocedor es de est e t ema,   he podido  ent ender  de una for ma cuasi-

cient íf ica lo que es un amigo imaginar io,  en seguida explicar é de qué for ma, se 

supone, t odos deber ían “ asimilar ”  est e fenómeno,  sobr a decir  que no est oy 

t ot alment e de acuer do con 

est a t eor ía y que a est a 

explicación le ant eceden 

unas enor mes comillas! ! !  

 Jugando al Ar queólogo.

wher e t he wild t hings ar e
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El amigo imaginario es un ficción para el niño es positiva, 
compañero de juego con el que los mientras que la realidad algunas 
niños expresan sus emociones, veces es frustrante, por eso es 
deseos y sentimientos. En compañía importante la aparición del amigo 
de ellos, los niños  pierden  el temor imaginario que puede ser el puente 
y se sienten menos cohibidos en el ideal entre la vida real y su mundo 
momento de tomar una decisión, imaginario,  permitiendo guiar al 
hablar o pedir algo. Este ser niño entre su mundo interior y el 
imaginario le sirve de protección, ya mundo exterior. Su compañero 
que el niño nunca habla por él imaginario servirá de apoyo y 
mismo sino por su amigo imaginario, protección frente a cualquier 
haciendo que éste le sirva como vía  situación que el niño no sepa 
de comunicación con el mundo afrontar, escondiéndose detrás de él, 
exterior o “real” por así decirlo. mientras aprende a enfrentar la 

vida, por ello la actitud de quienes 
Este personaje imaginario le sirve al rodean al niño debe ser positiva y de 
niño para aprender a comunicarse y aceptación hacia su amigo 
a interactuar con su entorno. Por imaginario, el amigo debe ser 
medio de juegos, el niño decide qué tratado de forma natural, como si 
debe o que no debe hacer su amigo fuese un amigo del barrio o del 
imaginario, éste lo hace sin pedir colegio, la familia debe evitar 
explicaciones o abandonar el juego  cualquier tipo de burla o comentario 
(en mi caso todo lo contrario), lo cual ridículo frente al amigo imaginario, 
probablemente le generaría pero igualmente, olvidar su 
complicaciones tratándose de niños presencia sería un irrespeto para con  
reales donde no podrá poner su los niños y su imaginación.
voluntad por encima de la de los 
demás. Esta actitud positiva permitirá que 
Este aprendizaje de interacción con el niño aprenda a defenderse y 
otro, así sea sometiéndolo a su hacer frente a cualquier situación, 
voluntad, es básico para su logrando tener un mayor contacto y 
socialización ya  que la relación del comunicación con niños de su edad, 
niño con su amigo imaginario con los que se relaciona y comparte 
permite generar elevados niveles de momentos importantes de juego. Se 
creatividad e imaginación; En esta cree que de esta forma el niño poco a 
medida sería ideal para el niño poco se irá alejando de su compañero 
canalizar toda esa energía hacia su ficticio hasta olvidarlo. (Lo difícil es 
desarrollo evolutivo dentro del cuando  vuelve a aparecer y ya no se 
mundo real. Entendamos que la es niño).
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        El amigo imaginario no es un problema, tan solo es la 
   primera fase del niño en su desarrollo de comunicación con el 
mundo que lo rodea; más adelante el niño logrará interactuar de un 
modo adecuado con la realidad haciendo que su compañero irreal, poco 
a poco pierda fuerza y no funcione como refugio para él.

No es raro encontrar a un niño jugando y riendo, sosteniendo largas 
conversaciones con alguien que no se ve, es un personaje creado por él, 
al que le ha puesto nombre y personalidad, alguien que lo hace sentir 
seguro y lo acompaña; con él probablemente compartirá su amistad 
durante algunos meses o años. Esta conducta es común entre niños de 
los tres a doce años de edad aproximadamente, en donde establece 
límites entre la realidad y la fantasía. Muchos niños describen a sus 
amigos invisibles dando detalles de su apariencia, de su ropa, 
relatando las dinámicas en sus juegos y pasatiempos, generalmente 
haciendo notar sus gustos y asegurando que realmente existen. Los 
amigos imaginarios aparecen sobre todo en niños únicos o en aquellos 
que sus hermanos que son mayores, o niños con un alto grado de 
inteligencia que suelen adoptar estos compañeros imaginarios para 
formalizar prácticas que ayudan a desarrollar “habilidades sociales”. 
Este amigo imaginario muchas veces funciona como una prueba piloto 
de lo que más adelante será su relación con el resto del 
mundo, es un puente entre la a veces  tortuosa  
realidad y su maravilloso mundo de 

10fantasías”.

E st o es lo que signif ica el amigo imaginar io par a los 

adult os una simple et apa de “ evolución social”  por  eso, 

por  quer er  evolucionar  es que condenamos al amigo 

imaginar io a mor ir  en el f r ío calaboz o del olvido.  

oskar.     2007
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“Los niños juegan de maneras diferentes según la “etapa 
11evolutiva”  que están atravesando, los mas pequeñitos, 

juegan solos, se están descubriendo a si mismos, se 
concentran en su propio cuerpo, comienzan a explorar los 
alcances que este tiene, las sensaciones, la temperatura, el 
volumen y hasta el dolor, se vuelven egoístas porque 
mientras hacen esta exploración, están fabricando su 
propio mundo a la medida de sus necesidades para poder 
sobrellevar sus propios cambios, es por esta razón que en 
esta etapa los niños comienzan a tener diálogos con la nada, 
a reservarle un puesto a nadie, a esperar a otro que no 
existe, entonces está solucionando su problema de 
comunicación, de soledad y de comprensión, es feliz, tiene 
su mundo y a sus amigos ideales. A simple vista este podría 
verse como problema de a islamiento o futuro 
resentimiento social, pero 
más allá es la forma como 
alguien despierta su 
sensibilidad para poder 
crear todo un universo de 
-posibles- en un mundo 
maduro torpemente lleno 

12de -imposibles- .

árbol rodante  2007 mixta
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     E st a “ et apa evolut iva”  es un odioso  t it ulo con el que

 los sicólogos def inen  las fases de cr ecimient o de un ser  humano, es decir  que 

nacemos chimpancés y a los 40  años conseguimos ser  ser es t ot alment e desar r ollados, 

fabr icant es y sapient es, la ver dad est o me par ece un at r opello cont r a  la capacidad  

cr eat iva y pr oduct iva de la infancia por que es en est e per iodo que el hombr e t iene la 

mayor  compet encia de  apr endiz aje y de cr eat ividad  solo que no cuent a con un 

cuer po capaz  de cumplir  t odas est as ideas cr eo que por  el cont r ar io nacemos como 

ser es humanos y poco a poco con el let ar go de los días y la t ont a obsesión por  

opr imir  a nuest r o niño int er no nos vamos convir t iendo en chimpancés amaest r ados 

con cuello de cor bat a que solament e puede pr oceder  por  causa de la r az ón, jamás 

del cor az ón, “ eso es par a las niñas” .

Quiz ás por que el cr ecer  es un poco molest o, por que los pant alones favor it os ya 

quedan casi en la r odilla y el t ener  que vot ar los, van cr eando una pequeña despedida, 

un sent imient o de r enuncia a nuest r o pequeño per o confor t able mundo, est a 

despedida “ obligat or ia”  que hay que hacer  par a “ cr ecer ”  es la que me hace 

cuest ionar me si acaso por  el hecho de t omar nos muy en ser io est a despedida nos 

est amos olvidando de algo más que nuest r a infancia, de ese mundo fabr icado par a ser  

pr ot agonist as y est ar  cómodos con “ el devenir ”  par a t r ansfor mar nos en adult os  

f r íos, ar r ogant es y sever os con el niño que exist e y siempr e exist ir á dent r o de cada 

uno de  nosot r os, int ent ando asf ixiar lo con las cuent as por  pagar , la car a del jefe, la 

t esis por  ent r egar , el cast igo par a el hijo que no hace t ar eas, cumplir , cumplir , 

cumplir  sin ent ender  que 

ese niño a t r avés de  su 

loca imaginación pueda 

t ener  las r espuest as a est a 

cadena de suplicios que ya 

no nos dejan sent ir  lo que 

hay que vivir .

casa rodante  2006
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¿Y si el amigo no se va?

“ Un amigo imaginario no debe ser motivo de preocupación si comienza a 
desaparecer alrededor de los siete u ocho años, momento en el que los 
pensamientos de ficción del niño comienzan a convertirse en privados. Este 
particular amigo es síntoma del desarrollo personal y creativo, normales en 
algunos niños en el periodo temprano de su vida, que si bien puede en cierto modo 
reflejar una posible falta de socialización o de necesidad de estar más tiempo con 
quien le quiere, se soluciona por sí solo en cuanto comienza a participar más 
frecuentemente en juegos y demás actividades sociales con los amigos reales de 
su propia edad. Hay que tener en cuenta que llega un momento en que los padres 
no pueden sustituir la necesidad de jugar y relacionarse con niños de su propia 
edad, lo cual hará que poco a poco su amigo imaginario vaya desapareciendo.

Sin embargo si este amiguito irreal se convierte en un obstáculo para que el niño 
se relacione con otros ya no se trata de una experiencia para una relación social 
satisfactoria con los demás. Las causas que llevan a un niño a tener un amigo 
imaginario pueden ser muy diversas, por ejemplo, pueden constituir un recurso 
de huida a la soledad, al odio o a la ansiedad. Es importante por lo tanto descubrir 
sus motivaciones.  Dr. Jerome Singer12 - considera que esta amistad 

imaginaria puede ser motivo de preocupación cuando 
“la presencia del amigo imaginario dura más allá de 
la edad normal o bien, en lugar de ser un cauce de 
expresión de emociones y sentimientos para el 
niño, que de otra forma le resultarían difícil de 
resolver, se convierte en una forma de evitar 
asumir responsabilidades, evitar el contacto con 
la realidad o perder el interés por estar con sus 
amigos, prefiriendo hacerlo solo con esos amigos 
imaginarios. Entonces debemos indagar, 
incluso con ayuda de un profesional, qué es lo 
que está ocurriendo 

13 en el niño para que esto sea así” 

the happy box

2006
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¡¡   Car amba! !  ent onces según el D r .  Jer ome Singer  -  - est oy loco- ,

  no he asumido r esponsabilidades, evit o el cont act o con la r ealidad

 y per dí el int er és por  est ar  con mis amigos, ahor a soy un desplaz ado del “ mundo r eal”  

no t engo una conexión clar a con los “ adult os”  y me volví “ ar t ist a” . . .

D e est o me sur ge una pr egunt a ¿quiénes er an mis amigos imaginar ios?, es algo 

cont r adict or io por que según est as invest igaciones, el niño desar r olla est os ser es 

imaginar ios par a no sent ir ce solos, per o en mi caso, fue algo no t an cr eat ivo, más bien  

t omaba a los súper  hér oes que admir aba  y  los t r aia al mundo r eal y fue  aquí donde 

sur gíer on las  ment ir as que le decía a mis compañer os de colegio, af ir maba que er a amigo 

de las t or t ugas Ninja y de Bat man, los cuales fuer on los pilar es cr eat ivos de mi niñez .  

Per o con el pasar  del t iempo est os fuer on mut ando y t r asfor mándose en lo que ahor a es  

- BOXMAN- .

 cuando se es niño los amigos imaginar ios  son de var ios color es y al ir  cr eciendo se 

t r ansfor mar on a un muy cont r ast ado blanco y negr o; y esact ament e asi es boxman, la 

unión de t odo lo que me mar co cuando er a pequeño.

 Todavía no se si fue que a una caja le cr esió un cuer po, o est e mismo un dia decidió 

poner se una caja como cabez a solo por  el echo que con el pasar  del t iempo est e lo  fuer a 

decolor ando.  aun que t enga un  nombr e de super her oe  es t ot alment e lo cont r ar io 

suf r e y llor a por  las mismas r az ones que un humano, el único poder  que t iene es que en 

su cint ur ón lleva t odo lo necesar io par a solucionar  los pr oblemas.   aunque es un poco 

débil t iene la suf icient e dest r ez a par a cambiar  de for ma 

y de t amaño; t odo est o dependiendo de su est ado de 

animo.  aveces es gr ande y fuer t e per o en ot r as llega a 

t ener  un t amaño minúsculo.  per o t odo est o no vast o 

par a que un día el decidier a r et ir ar  de su pecho el 

cor az ón que er a su único punt o vulner able.  est e fue 

guar dado en una caja que es la que ahor a t iene t odos 

los color es que le falt ar on a el.  en su lugar  t iene  en el 

pecho  incr ust ado un cajón y de el cuelga una gr an 

aldaba, y esper a algundia volver  a r ecuper ar lo.  

 

         

 25



 per o en est a dur a t ar ea es acompañado  por  el amigo imaginar io de el, un per r o que algundia  día 

imagino y apar eció de la nada  f r ent e a el.

 y por  algunos buenos amigos que ha encont r ado en sus lar gos t r ayect o que ha viajado t odo 

ent or no a  su búsqueda, la de su cor az ón.  

 Boxman.  es mi amigo imaginar io en la act ualidad,  lo digo  par t iendo  de que ya ent iendo 

r acionalment e mi par t e ir r acional; él  es la mediación de est as dos par t es en mi cabez a, la que le 

per t enece a la vida r eal y la que es mi pr opio mundo,  por que t ener  un  amigo imaginar io es poder  

cr ecer   apr endiendo a ver  y vivir  la vida, ya sea en la r ealidad o en la fant asía,  que si est e amigo 

aún per sist e,

 independient ement e de la apar iencia que t enga, es por   la            

 nost algia   de  haber   cr ecido  y  no  haber   podido  ser   uno de los niños per didos   que 

t uvier on
14

 un t icket  de or o par a “ el país de nunca jamás”  
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un univer so cabe en una caja

    A cada uno de nosot r os nos han mar cado cosas, sobr e t odo cuando ér amos pequeños; 

hay algunas que t odavía nos mar can y muchas más que desconocemos que lo har án:  

sit uaciones, lugar es, per sonas o a veces objet os, par a mí, est os últ imos lo fuer on, lo son y lo 

ser án, cosas como las cajas, los juguet es y por  supuest o las per sonas imaginar ias.

Cuando decidí est udiar  ar t es pensé que est o er a difer ent e, cr eía que apr ender ía a dibujar , a 

manejar  la pint ur a a la per fección, que el día  en que me gr aduar a  ya podr ía t allar  un 

már mol  como Miguel Ángel, per o hoy mient r as escr ibo est a palabr as me doy cuent a que el 

ar t e no es eso y que lo que apr endí fue mucho más  valioso que solo un mont ón de 

t écnicas, el conocimient o que adquir í fue ot r o:  simple y sencillament e “ apr endí a apr ender ” ; 

est a fue la enseñanz a  que me hiz o r econciliar me conmigo mismo, poder  vivir  habiendo 

cr ecido, no con  el niño que llevo dent r o sino con el que siempr e he sido, por  est a r az ón 

no podr ía hablar  de ot r a cosa, más que de lo que soy, como alguna vez  dir ía la pint or a 

mexicana Fr ida Kahlo - me pint o a mi misma, por que soy la per sona que mejor  conoz co- .  

Por  eso est e es el r esult ado de una invest igación que t uvo muchos alt ibajos y que aun no 

puede ser  concluida.  - por que somos nuest r a memor ia, somos ese quimér ico museo de 
6

for mas inconst ant es, un mont ón de espejos r ot os  y por  el mismo dicho popular  que he 

escuchado t oda mi vida, (  que solo ahor a  lo ent iendo) , “ la mayor  sabidur ía es conocer se a 

si mismo”  es cuando veo  en est e t r abajo ( que deber ía r esumir  mi vida  en la univer sidad) , 

la posibilidad de hablar  de mí mismo.

Lo que hice fue una invest igación pr ofunda  sobr e lo que t engo en la cabez a, develar  esas 

cosas que me mar car on y que son las causant es de la per sona que soy hoy en día y de 

p o r q u e  m i s  pensamient os est án complet ament e ar r aigados hacia la  

i n f ancia, mas est r ict ament e hacia la imaginación  est a  

sínt esis, r eúne algunos objet os y una sit uación, las cajas, 

los juguet es y cr ecer .  

Por  ahor a empez ar e cont ando la pr imer a hist or ia de 

est as cosas que me mar car on y que han sido const ant es 

en el desar r ollo de mi car r er a, y que mejor  for ma que 

hacer lo, que con la hist or ia del pr imer  cont act o que 

t uve con el ar t e.
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Conociendo a la señor it a Juana

Cr eo que t odo est o empiez a cuando mi madr e, cada f in de semana est r ellaba su mano 

sobr e mi car a diciendo que uno debe ser   t odo en la vida menos cochino ni 

ment ir oso.  supongo que se r efer ía a t ener  t oda la r opa doblada  en su sit io, que 

ninguna super f icie de la habit ación podr ía t ener  una par t ícula de 

polvo y más aún NO t ener  nada de pendejadas debajo de la cama.  

También r ecuer do que después de haber  pasado por   est e 

mar t ir io y de haber le echado dent r o de mi  la madr e a mi 

mamá, salíamos los domingos  a eso de las cuat r o de la t ar de,  

donde un t ío.  Allí t enía que est ar  sent ado unas  t r es hor as 

mir ando hacia las par edes, mient r as que los mayor es 

t omaban t int o y hablaban paja.

E s en est e moment o donde t engo sin saber  mi pr imer  
7

acer camient o con el ar t e, sin ent ender  lo que er a y cr eyendo lo que mi mamá decía , 

veía una caja blanca   con la car a de una señor a medio pint ada  de blanco con 

r osado, sus ojos est aban t apados por  un pedacit o de lat a plat eada y lo más int r igant e 

er a que est aba met ida en un cuadr ado o mas bien un hueco negr o, a pesar  de que er a 

una caja par ecía no t ener  f in; D omingo t r as domingo t r es hor as semanales viendo est a 

cajit a me ent er e  muchos años después, que se   
8

 t r at aba de una obr a de un escult or  colombiano llamado Ber nar do Salcedo  y que esa 

caja t enía por  nombr e “  Juana de Ar co” .

apropiación, de juana de arco
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          Mucho t iempo después ya est udiando ar t e por  az ar es del dest ino,   

      en el pr imer  semest r e, vuelvo a t ener  un encuent r o con una caja, 

  se t r at aba de un ejer cicio de conf igur ación espacial que consist ía en el r ecuer do

,  sin saber  que hacía, t omé una caja de car t ón y la pint é de negr o, le met í juguet es

 y fot os, r ecuer do que no me fue muy bien ese día pues no supe explicar  lo que había 

hecho, mient r as que en ot r as clases t r abajaba inconscient ement e con cajas t eníamos que  

r ecor t ar  papeles de color es y pegar los en un cuadr ado de car t ón paja; mient r as mis 

compañer os doblaban sus papeles y los guar daban en sus car pet as, yo t enía una caja por  

cada color ; una caja par a el az ul, ot r a par a el violet a y así t odos los color es.  Apar t e de 

est as, t enia una par a los sobr ant es que no bot aba ( por que algún día me ser vir ían par a 

algo) , ot r a par a los car t ones limpios y ot r a par a los usados y unas  cuant as más par a los 

lápices, pegant es, r eglas y t ijer as, fue ent onces donde me di  cuent a de mi obsesión  por  

las cajas o mejor  por  el or den, al llegar  a mi casa ese día  abr í mi closet  y vi t oda mi r opa 

bien doblada y t odo en su sit io, ent onces caigo en cuent a de algo siniest r o: t Tengo t odo el 

cuar t o lleno de cajas, que la caja de gallet as, la de los t enis, la caja donde venia el 

t elevisor , y muchas cajas donde vienen los bombillos, cualquier  caja que empacar a cualquier  

cosa t er minaba en mi cuar t o; en algunas met ía papeles y dibujos, en ot r as met ía cosas 

como piedr as, r amas de los ár boles o cosas que encont r aba en la calle.  Todo est o me lleva 

a mi inconcient e ( ahor a concient e)  at r acción por  las cajas y por  que mis pensamient os y mi 

vida se han inst alado dent r o de una.

D e cual es la r az on de sient ir me mejor  y t r abajar  asi mismo dent r o de espacios r educidos? 

Que por  que el univer so cabe en cajas? ¿y qué  pr ef ier o 

est ar  en mi caja, quier o decir  casa, que en  cualquier  ot r o 

lugar ? 

¿Que por que necesit o un exilio int er ior ?.

Toda est a acumulación de infor mación ahor a sale de mí, 

conver t ida en imágenes, sin saber  complet ament e que 

quier en decir , me lleva ahor a a plant ear me o a 

r eplant ear me pr egunt as como ¿Qué signif ica una 

caja? Por  qué llevan cosas adent r o? 
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    C a j a s  

lo dir ía una indígena y t endr ía r az ón.

" ust edes t ienen la vida or ganiz ada en cajas.

nacen y les dejan en una cajit a,

su casa es una caja, y las habit aciones

son cajas más pequeñas.

suben a la casa en una caja,

bajan a la calle en una caja.

viajan en una caja.

duer men y hacen el amor  sobr e una 

caja.

a t r avés de una caja ven el mundo.

cambian de casa:  lo met en t odo en 

cajas.

y cuando muer en

les int r oducen t ambién en una caja.

los bancos y las cajas t ienen caja,

los est ablecimient os t ienen y hacen 

caja. "

t odo est á hecho par a que 

encajemos.

nos encajan la vida.

algunos no encajamos, y nos desencajamos.

Ángel Guinda.9

caja matriz. 2006

grabado, y doblado

 3 0



Las cajas a veces vacías, son t r ist es, solit ar ias y desoladas e inút iles, vist as 

desde un punt o r acional y consumist a, desde  una sociedad que ut iliz a y 

desecha.  Lo que puedo ver  en y a t r avés de ellas, es que son met áfor as de la 

memor ia  y así mismo, un ar r ume de cajas pueden cont ener  ar r umes de 

r ecuer dos.

E n ot r as ocasiones las cajas son como los cuer pos per o en ot r as los 

cuer pos son como las cajas, sin un algo dent r o no son más que un 

cont enedor  por que lo que impor t a  es lo que llevan en su int er ior , per o se 

debe t ener  cuidado  cuando se abr e una caja, si no se encuent r a nada en 

ella, es por que debemos r evisar  que es lo que t enemos dent r o de nosot r os.  

Hay  Algunas pocas  que  se par ecen a las per sonas  per o en muy r ar os 

casos, bonit as por  fuer a y vacías por  dent r o, aunque la mayor ía son t odo lo 

cont r ar io, al igual son f r ágiles y vulner ables  al agua, al fuego y sobr et odo al 

olvido, suelen ser  at empor ales y concur r idament e nost álgicas, guar dan cosas 

como los r ecuer dos que pr eser van en el t iempo, son hechas de la r ealidad 

par a cont ener  la ir r ealidad, por que cada cosa t iene su caja y cada caja t iene 

su cosa.    

 3 1



 E l D et r ás de cámar as!
Las cajas- cámar a, t ambién sur gier on  de un  r ecuer do.  E st e er a de la fascinación 

que sent ía cuando esculcaba en las cosas de mi abuela  y encont r aba una pequeña 

cajit a en for ma de pir ámide plást ica, en la que apar ecía  mágicament e una imagen 

cuando la ponía a cont r aluz , ent onces imaginaba que muchas cosas podr ían caber  

dent r o de ella y que  si fuer a más gr ande podr ía caber  el mundo y quien sabe t alvez  

el univer so ent er o y como ya lo había mencionado cr ecí con la idea de ver  que t ant o 

podr ía caber  dent r o de una caja, ent onces comencé por  or denar  mis cosas, mis 

muñecos, mi r opa et c.  más adelant e encont r é que no solo lo t abgible t enía cabida, 

t ambién lo mágico y aún más lo r eal en imágenes, por  eso cuando t omé mis pr imer as 

fot os ent endí que est a er a la mejor  for ma de at r apar  ese inquiet o moment o que 

nor malment e se escabulle ent r e millones der ecuer dos.

 

Camara de ciudad2006
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  D e  hay que las cajas y las cámar as fot ogr áf icas t endr ían 

un mismo sent ido, el de poder  pr eser var  un r ecuer do, per o est a cur iosidad no va hacia la 

fot ogr af ía como t al sino al concept o de congelar  el t iempo sus escenar ios y pr ot agonist as.

Lo pr imer o que hice con est a inquiet ud fue una ser ie de cámar as que ser vian par a at r apar  

el agua.

Con est as lo que pr et endía er a  mat er ializ ar  un absur do, quer ia r ecoger  y guar dar  la lluvia 

en una caja que a la vez  er a cámar a fot ogr áf ica, ya que las únicas veces que he podido 

hacer lo a sido en una imagen digit al; E st a camar a- caja, llevaba  en su int er ior   un 

mecanismo similar al al de los par aguas, al abr ir se, most r abá una imagen digit al de got as de 

agua sobr e un vidr io, ent onces podia ver  dent r o de ella la lluvia cada vez  que quer ía.

 

 E n cier t a medida est a es  la solución al pr oblema de no confor mar me con la fot ogr af ía 

como r esult ado bidimensional,  ya que sient o la  necesidad de incluir la en el espacio 

t r idimensional.   Ya que ese moment o, el de t omar  la fot o, es cíclico, casi t angible y además  

desplaz able, por  eso una par t e vit al par a est e f in es el t r ípode como el vehículo que 

t r anspor t a ese r ecuer do mat er ial;  est e eleva  la imagen separ ándola del piso o de 

cualquier  pedest al, r episa o par ed  y así,  la caja conver t ida en cámar a cobr a vida y 

movimient o.

Per o t odo est o lo ser ía un 
t r ípode en el mundo r eal, per o 
ya que  est os  vienen del 
mundo de la imaginación son 
difer ent es; est os t ienen vida 
pr opia, un híbr ido con un 
ar ácnido que da or igen a una 
nueva r az a de ser es 
imaginar ios las ( A.C.C)

 Ar añas- Cámar a- Cajas.

E st as ar ácnidas r epr esent an 
la r epulsión que algunas 
per sonas t ienen hacia los 
insect os, así como la mía  
hacia una r ealidad t ot alit ar ia.   
Son una plaga que amenaz a  
la t r anquilidad de la r ealidad 
y a sus habit ant es.
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      como ya lo habia dicho est os ser es en su esencia son

   juguet es ,y est os fuer on una fuer t e inf luencia en mi vida y en mi t r abajo,

    por  supuest o sur gier on en mi ” las gr andes pr egunt as”   

 ¿cual es la función de los juguet es? Y ¿cual fue el or igen de est os?

Par a cont est ar  a la pr imer a pr egunt a r ecur r o a los ya conocidos “ t ext os anodinos de 

psicología”

LOS JUGUE TE S, ALGO MUY SE RI O.

“Al ser conscientes del papel del juego en el modelo de sociedad que 
tendrán los niños, se ha considerado la acción del juguete como 
elemento clave del juego, considerando los juguetes desde los primeros 
contactos que se establecen con ellos,  relaciones que crea.  la imagen 
que del mundo nos presenta.
Desde siempre, los niños de todas las épocas y todos los pueblos han 
jugado, respondiendo a la necesidad de actividad que tienen. Necesidad 
de moverse, curiosear; de coger los objetos que les son próximos, 
manipulando y experimentando con ellos. Necesidad de crear, de 
relacionarse, expresarse, intercambiar vivencias, acciones, 
pensamientos, sentimientos.
Conforme los niños van creciendo el juego va cambiando. Al principio 
es muy elemental y le sirve para desarrollar sus habilidades motoras y 
tomar contacto con la realidad manipulando los objetos que tiene a su 
alcance.
Más adelante los niños sustituirán la acción real por la acción 
imaginaria, creando un mundo a su medida, a caballo entre su 
imaginación y el mundo de los adultos, al cual quiere pertenecer, pero 
no puede, representando a diversos personajes, conocerá e interiorizará 
las complicadas relaciones sociales que rigen en el mundo en el cual 
tendrá que moverse. Muchas veces en este espacio modificará la 
realidad corrigiendo sus aspectos desagradables o conflictivos, 
ayudándole así a entenderlos y superarlos. En el juego los niños podrán 
expresarse y comunicarse libremente. Conforme  los niños crecen cada 
vez más, adaptarán su juego al de los otros, tomando símbolos y reglas 
comunes. Reglas que respetan, ejercitando su capacidad de autocontrol 
y autonomía.
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       Desde este enfoque, el juego, además de ser la actividad       
que más placer da al niño, le ayuda a desarrollar todas sus funciones 
psíquicas, físicas y sociales, permitiéndole conocer mejor el mundo 
exterior y tomar conciencia del papel que interpretará y afirmar de 
esta manera su propia personalidad.
Hay que buscar; pues, el tiempo y el espacio para el juego y ser muy 
conscientes del papel que tiene en su desarrollo. Y teniendo en 
cuenta que a través de los juguetes canalizamos el juego, nos parece 
fundamental analizarlos.
Los primeros juguetes con los que los niños van a jugar, durante 
horas, van a formar parte de su propio cuerpo, sus manos, sus pies, 
... Luego establecerá relaciones con objetos extraños que intentará 
comprender; explicar e incorporar dentro de sus esquemas mentales, 
de ahí que todo aquello que esté en contacto con el niño, y por lo 
tanto también los juguetes, serán un reflejo del cosmos y formará 
parte de la imagen que del mundo vaya creando y de los modos de 
relación que con éste establezca.
Según los niños vayan creciendo los juguetes no sólo serán un reflejo 
del mundo sino que también con ellos crearán un microcosmos a 
imitación del que conocen”.
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   E n est e caso los psicólogos no han sido t an despect ivos con est e t ema,

  y a pesar  de sent ir me como un bicho r ar o por  t ener  un amigo imaginar io ala 

edad que poseo, est oy complet ament e de acuer do con sus invest igaciones acer ca del juguet e y 

su impor t ancia en el cr ecimient o.  Per o est os como Boxman, t odavía hacen par t e de mi vida y no 

los pude dejar  en  mi infancia.  

Aun así es muy dif ícil, o imposible det er minar  el or igen de los juguet es, per o se sabe que 

ya en el ant iguo imper io r omano los niños se diver t ían con muñecas de mar f il y t abas ( una 

especie de r ayuela) .

E n sus pr imer os pasos, el juguet e er a ar t esanal e incluso en ocasiones er an los pr opios 

niños quienes los fabr icaban, gener alment e buscando imit ar  objet os de la vida r eal.

La r evolución indust r ial dio un vuelco en la fabr icación de est os ar t efact os de diver sión y 

la evolución de la t ecnología per mit ier on cr ear  objet os cada vez  más par ecidos a los r eales 

par a la dist r acción de los niños.

E n 1903  se llevó a cabo, por  pr imer a vez , la Fer ia I nt er nacional Amer icana del Juguet e, 

or ganiz ada por  los fabr icant es de la época con la f inalidad de exhibir  las novedades de la 

indust r ia.  E n est a gr an r eunión, que aún se sigue celebr ando, fuer on int r oducidos al 

mer cado muchos de los más famosos y exit osos juguet es de la hist or ia, como el Monopolio 

y la Bar bie.

E n la segunda mit ad del siglo XX, el desar r ollo de la t ecnología elect r ónica per mit ió la 

invención de ar t efact os  más sof ist icados como car r os eléct r icos y a cont r ol r emot o y las 

muñecas par lant es.  D e est a época es t ambién el desar r ollo de los popular es videojuegos 

que t ant o han evolucionado, haciéndose dia a dia 

 más r eales y emocionant es.
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Per o mi caso no fue t an afor t unado como lo ant er ior  mencionado.   Mis 

padr es no t enían los r ecur sos suf icient es par a andar  dándome cuant o 

juguet e quisier a.   Mi mamà empez ó a hacér melos como podía, pues er a una 

gr an modist a y me elabor o t odo un z oológico de animales de peluche.   

Per o est a felicidad no dur ó mucho,  con el t iempo dejó de hacer los por que 

er a hor a de ir  a t r abajar , fue cuando me t ocó dejar  de llor ar  y limpiar me 

los mocos.  

E mpecé  a cr ear los en  papel r ecor t ados, palit os de palet a y  plast ilina.Si 

quer ía un súper - hér oe lo dibujaba y lo hacía de cualquier  for ma, est o me 

t r ajo algunos pr oblemas en el colegio por  ganar me algun diner o ext r a par a 

mis onces lo cual noer a per mit ido.  Años después, par a ser  más exact os 

cuando empecé est e pr oceso de pr oyect o de gr ado, t uve la posibilidad de 

mont ar  un local en el cual podía exponer los,  r ecibir  cumplidos,  uno que 

ot r o insult o por  “ hacer  demonios”   Y muchos benef icios económicos que  

t er minaban donde habian comenz ado:  en los muñecos , pues se debía 

“ complet ar  el cír culo” .

E st e disf r ut ar  de las mieles del hacer  lo que me 

dier a la gana t uvo sus consecuencias,ent r e 

ot r as  se r et r aso por  más de dos años el 

t er mino de est e libr o que fue en el t iempo 

en el que exist ió un  local llamado “ t he lit t le 

r ed r oost er ”  nombr ado así por  una clásica 

canción  del blues que siempr e me gust o; 

Post er ior ment e el nombr e fue cambiado a 

“ Blackbox”  por  r az ones obvias, ya cont adas .  
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Alli cr eaba f igur as de súper - hér oes, per sonajes de t elevisión, dibujos animados y 

car icat ur as de per sonas, que se hacían con solo llevar  una fot o.

E n est e sit io, fue donde se empez ó a dar  or igen a est e t ema, a t oda est a 

int r ospección.

Per o como t odo t iene un f inal y en ocasiones un cont inuar á. . . , con mucho 

dolor  y mucha pena t ome la decisión de cer r ar   est e amado pr ospect o de vida 

que siempr e desee.  

 Por  que como dir ia una cancion de Bob D ilan -  las piedr as r odant es deben  

seguir  su camino- .

“El mundo real es mucho mas pequeño que el 
de la imaginación.”  
  
  Nietzsche      
                                                                               

                                  

Boxes

2004-2007
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 E l aliment o de las fant asías.

E nt r e las cosas que me han mar cado, la mas impr escindible son:  los cuent os e 

hist or ias de est os cuat r o aut or es:  Lewis Car r oll, J.M Bar r ie, Ant oine de

 Saint - E xuper y  y por  supuest o  los her manos Gr imm.  Todos ellos me han most r ado la 

for ma de ver  la r ealidad de la fant asía.  

Alicia en el país de las mar avillas de Lewis Car r oll,  nos enseña lo que se esconde 
det r ás de las cosas y como exist en ot r os mundos at r avesando un espejo que es el 
ot r o mundo que somos nosot r os mismos; Pet er  pan de J.M Bar r ie, que nos cuent a 
de la exist encia de una ext r aor dinar ia t ier r a donde viven niños que  llegar on allí al 
caer se de sus cunas, dir igidos por  el único niño que nunca cr eció y que par a 
hacer lo t uvo que dejar  el amor  de su vida.

E l pr incipit o de  Ant oine de Saint - E xuper y que nos nar r a la hist or ia de un niño 
que vivía solo en su planet a, que salió de el par a r ecor r er  el univer so y dar se 
cuent a que cada per sona es un planet a difer ent e; Y la inf inidad de hist or ias de los 
her manos Gr imm que explican las sit uaciones de la vida de for mas fant ást icas, nos 
dicen que hacer , si  alguna vez  nos encont r amos una olla de or o o t al vez  al 
diablo en  un camino esper ándonos par a hacer nos un t r at o. . .  

E st as hist or ias son los nut r ient es que dan vida al mundo de la imaginacion y sobr e 
t odo a la vida e hist or ias de mi amigo Boxman.
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También como los cuent os han mar cado mi vida, lo han  hecho  dos ar t ist as colombianos 

que me per mit ier on ver  y conocer  sus amigos imaginar ios a t r avés de cajas mágicas y 

ser es sin  r ost r o, est os son el señor  Ber nar do Salcedo y el señor  Jim Amar al.  

E l pr imer o por  el impact o e inf luencia que t uvo sobr e mi  desde que er a niño con su 

“ Juana de Ar co”  además del gust o compar t ido por  las cajas, ya sean blancas o negr as 

nuevas o viejas, hacia el r ecuer do y hacia lo objet ual.  

A pesar  del t r asfondo polít ico y/ o ar t íst ico, Ber nar do Salcedo hablaba  de su obr a como 

lo har ían  los niños:  “ lo hice por que quer ía hacer lo desde hace t iempo,  además t enía 

var ias cosas, de esas bot adas por  hay y debia  hacer  algo con t odo eso-  f r ase que 
14

r ecuer do de una ent r evist a que le hacia su amigo Álvar o Bar r ios” .

 

Y Jim Amar al16  por  sus obr as de ser es mit ológicos ext r aor dinar ios a los que dio el nombr e 

de  náuf r ago, que me at ur dier on de la emoción la pr imer a vez  que los t uve f r ent e a mi, 

en una r et r ospect iva que or ganiz o la casa de la moneda.  

“ Náuf r agos

Hombr e, el ser  sin alas con vuelos de fant asía.  No- hombr es

anclados al subconscient e y a la memor ia genét ica:  

náuf r agos

 D e civiliz aciones pasadas que r ondan nuest r os hijos 

de hoy y los padr es del fut ur o, náuf r agos Sobr e la 

t ier r a haciendo las mismas pr egunt as  sobr e la luna, 
15

los soles y las est r ellas” .
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I nst alándose E n E l Campo D e La Realidad

E l amigo imaginar io, la caja-  cámar a y el ar ácnido fusionados, dan 
como r esult ado una especie de juguet e, que es la pr incipal piez a en 
est a inst alación.    Par a que est a sea ent endida se debe conocer  la 
hist or ia de est os ser es imaginar ios t r aídos al mundo  r eal; lo hago a 
t r avés de un infor me que det alla la for ma de vida de est os,  donde 
habit an y cuáles son sus cost umbr es.

“Después de años de investigación he podido dar 
con el segundo grupo de A.C.C (arañas-cámara-
cajas).
 Estas Arañas-cámara-cajas, no son mas  que 
seres imaginarios, una especie de cámaras 
antiguas, de trípodes de patas largas que tienen 
vida propia. Máquinas-juguetes que simulan a 
insectos arácnidos, su función es registrar  
instantes  de 
eventos,  personajes o fragmentos en el mundo     
     de la imaginación; sus registros

 son  tridimensionales,  acompañados en 
ocasiones de  algo de bidimensionalidad.
    El inconveniente  de estos seres, es      
     que los  registros  que toman no 
   pueden ser expulsados; como lo haría 
una cámara fotográfica en el mundo real. 
Estos permanecen dentro de ellas por 
siempre, las A.C.C  cobran vida en el 
mundo de la imaginación con el fin de 
registrar el recuerdo de un momento. Por 
lo tanto no puede haber más de dos con un  
   mismo registro, eso sería  algo             
!inconcebible!
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     Suelen nacer a partir de los huevos 
   dejados por la matriarca de cada manada;
   que siempre es la más vieja, por lo que sus 
recuerdos se desvanecen dando origen a nuevas 
A.C.C.
Ellas suelen permanecer en pequeñas manadas, 
siempre  caminan  de trece en trece,  la 
matriarca  de gran cuerpo, patas robustas y 
pequeñas, es protegida por los demás integrantes  
de la manada. Dependiendo  del tiempo en el que  
nacieron se puede determinar si tienen crías o 
no, por lo general las crías  aparecen cuando la 
manada es más madura.
Entre la manada siempre hay dos A.C.C masculinos, 
quienes son los encargados de proteger a las 
crías y sobre todo a la manada. Esto lo  hacen 
con gran agresividad, pues de ellos depende su 
supervivencia. Las crías solo pueden obtener su 
primer registro  cuando llegan a la adolescencia,  
este registro no es tan detallado como los de las 
A.C.C que se encuentran en su etapa madura, la 
cual es la que les proporciona el mayor grado de 
fidelidad.  
A las A.C.C les agrada estar en la oscuridad y 
evitan al máximo el contacto con la luz,  ya que 
son un poco sensibles a la luz del mundo real, 
mientras que en el suyo habitan entre las 
montañas, y en algunas ocasiones  entre los demás 
seres imaginarios”.

 42



  Esta es la primera manada que he podido 
 ver completa,  he analizado  su 
comportamiento y cómo  actúan frente a los 
seres humanos; para lograr esto hay que 
hacerse el dormido cuando se está cerca de 
ellas, ya que captan  la esencia de lo 
onírico y se sienten menos amenazadas, porque 
al primer contacto con alguien  ajeno a la 
manada, se paralizan y quedan en modalidad 
inactiva, esta reacción fue la que me 
permitió ver los registros que tenían en su 
interior. Y poco a poco he comprendido como 
es estar en medio de ellas.  
Las he fotografiado, ya que también han 
aprendido a estar conmigo, también las he 
bocetado,  Todo esto gracias a la ayuda de 
Boxman que me ha contado cosas acerca de 
ellas, fue quien colaboró en el proceso de 
traerlas al mundo real.
Por el momento es todo lo que puedo escribir 
sobre esta raza de seres imaginarios, tendré 
que  esperar y seguir  sus comportamientos...  

PSD: Agrego algunos bocetos que he podido 
obtener de la disección que hice de una  
A.C.C, que murió en combate luego de una 
ardua lucha contra la realidad, también 
algunas fotografías de como ocupan su habitad 
natural.  
`
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imagen de mi libreta de anotaciones
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anotomía de las a.c.c

  Teniendo  ya clar os los element os que confor man la nar r ación 
decidí cr ear  una inst alación donde t odos est os objet os evocan la 
sensación de pesadilla; est os ar ácnidos que ir r umpen desde el 
mundo imaginar io, at r aviesan  un pequeño or if icio ubicado en el 
t echo,   que es el por t al dimensional ent r e est os dos mundos.
Par a est o elijo un espacio, del cual las  A.C.C  se apr opian de 
for ma act iva, no como piez as est át icas sino con una insinuación 
del movimient o; algunas de est as ubican sus pat as t ant o en el 
suelo como en las par edes, denot ando un movimient o pot encial.  
Ot r as se ubican a una dist ancia difer ent e del suelo par a que el 
espect ador  pueda cr ear  un r ecor r ido at r eves de est e espacio 
invadido.
Un fact or  impor t ant e de est a inst alación es la luz , como lo había 
mencionado, est a especie imaginar ia no r esponde posit ivament e a 
est e est ímulo.  Y est a a su vez  cr ea una at mósfer a ideal par a el 
concept o de pesadilla que se plant ea en la inst alación.

¿Cómo se mat er ializ a una pesadilla?

 Los mat er iales par a la cr eación de est as  piez as fuer on la 
mader a, t or nillos y r esina; la mader a es el mat er ial más ut iliz ado 
en los mobiliar ios de la vida cot idiana, por  lo que denot a r ealidad, 
los t or nillos apar t e de   unir  y ar t icular  las par t es,  gener an el 
movimient o pot encial de est os ser es “ inanimados” .
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Respuest as hacia las A.C.C

Los asist ent es a la exposición t uvier on difer ent es opiniones  acer ca de la 
inst alación.  Como por  ejemplo la asist encia de algunos niños quienes  asimilar on a 
la per fección el sent ido de la obr a y er an ellos los que daban la explicación a  
algunos de los adult os el signif icado de la inst alación.
Una de las cosas más impor t ant es fue el r ecor r ido que sur gió a t r avés de las 
piez as, volviéndolas par t e de la ar quit ect ur a del espacio.
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NOTAS.

1.  cualquier  par ecido con el ar t e cont empor áneo es pur a coincidencia.
            Ant hony de Mello, E l Cant o del Pájar o “ E l gat o del gur ú” , 

1997 , pág 88.
2 . Tomo como r efer encia el pr efacio que ut iliz ó Lewis Car r oll, en Alicia en el 

país de las mar avillas, Pues   en       est as sut iles palabr as explica 
pr ofundament e el sent ido gener al de mi t r abajo.  Car r oll Lewis, Alicia en el país 

de las mar avillas, 2002, Pr efacio.
 3 . La edad oscur a de la r az ón, es el concept o que t engo acer ca de ser  

una per sona adult a, de conciencia mat er ialist a hacia la vida, que ha supr imido la 
imaginación de su ser .  

4 .   E n est a er a las cámar as fot ogr áf icas anulan en nosot r os los r ecuer dos, 
al moment o de t ener  una imagen digit aliz ada, no t enemos que r ecodar  el  

moment o vivido, pues ya lo t endr emos en el comput ador  o en un CD  o D VD .
5 . Síndr ome de Pet er  Pan.

Algunos ven est e síndr ome como un pr oblema muy ext enso en la sociedad 
moder na pos- indust r ial.

E l síndr ome de Pet er  Pan se car act er iz a por  la inmadur ez  en cier t os aspect os 
psicológicos y sociales.  La per sonalidad masculina en cuest ión es inmadur a y 

nar cisist a.  E l sujet o cr ece, per o la r epr esent ación int er naliz ada de su yo es 
el par adigma de su infancia que se mant iene a lo lar go del t iempo.  D e for ma 

más abar cador a, según Kiley, las car act er íst icas de un " Pet er - Pan"  incluyen 
algunos r asgos de ir r esponsabilidad, r ebeldía, cóler a, nar cisismo, dependencia, 

negación del envejecimient o, manipulación  y la cr eencia de que est á más allá 
de las leyes de la sociedad y de las nor mas por  ella est ablecidas.  E n ocasiones 
los que padecen est e síndr ome acaban siendo per sonajes solit ar ios.  Con escasa 
capacidad de empat ía o de aper t ur a al mundo de los " gr andes" , al no abr ir se 

sent iment alment e, viven como individuos f r íos o no pr edispuest os a dar se, lo 
que vuelve como un " boomer ang"  a t r avés de la no r ecepción de ent r egas o 

muest r as ajenas de car iño.  Algunos pr ofesionales avanz ando t al vez  
audaz ment e en sus diagnóst icos los han denominado esquiz o -  afect ivos.  

También se dice que est e padecimient o se da por  el no haber  vivido una 
infancia nor mal, que hayan t r abajado desde muy pequeños u ot r as r az ones 

más.      , Síndr ome de Pet er  Pan, disponible en web 
 

6 . Jor ge Luis Bor ges.  Así somos, 2003

7 . E lla  decía que esa cosa er a como de br ujer ía, “ Que quien sabe en que  
malos pasos  mi t ío andar ía met ido” .

8. D ar ío Jar amillo Agudelo, E l ar t e colombiano, una hist or ia cont ada con la 
colección del Banco de la República, 1997  

www.wikipedia.or g
ht t p: / / es.wikipedia.or g/ wiki/ S%C3 %AD ndr ome_ de_ Pet er _ Pan
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9. Ángel Guinda nació en Zar agoz a, ( Ar agón, E spaña)  el 26  de agost o de 
1948.  Reside en Madr id.  Su obr a como escr it or  abar ca géner os muy var iados, 
desde ar t ículos en per iódicos, r evist as, ensayo y  t r aducción, per o  son sus 

poemas los que le han dado mayor  r ecnocimient o
10 . Vicent a Sans Her r er o, licenciada en psicología de la Clínica Univer sit ar ia 

Complut ense de Madr id.

11. E t apa evolut iva:  E l est udio del compor t amient o de los niños desde el 
nacimient o hast a la adolescencia, se conoce con el nombr e de psicología 

infant il o psicología evolut iva, incluye sus car act er íst icas f ísicas, cognit ivas, 
mot or as, lingüíst icas, emocionales y sociales.  Los psicólogos infant iles int ent an 

det er minar  como las var iables ambient ales y las car act er íst icas biológicas, 
int er act úan e inf luyen en el compor t amient o, así como explicar  como se 

int er r elacionan los cambios conduct uales.   

12 . Vicent a Sans Her r er o, licenciada en psicología de la Clínica Univer sit ar ia 
Complut ense de Madr id.

13 . Jer ome Singer , Psicólogo especialist a en el t ema de la Univer sidad de Yale, 
USA.

 
14. “ Siet e de cada diez  chicos t ienen algún amigo  imaginar io ant es de los 7  

años”  Fuent e:  D iar io CLARÍ N,  Mar z o 07  de 2005 .
15 . Lugar  que descr ibía MJ.  Bar r ie, en su libr o Pet er  Pan, una t ier r a 

gober nada por  los niños per didos,  que luchaban cont r a pir at as:  per sonas 
adult as con quienes compar t ían las aguas cer canas a la isla.

16 . Álvar o Bar r ios,
17 . Jim Amar al, Tr ansf igur aciones 196 4- 2004.  2004.
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